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DE LA SEGURIDAD SOCIAL A LA CONFIANZA PARTICIPATIVA

La seguridad proviene desde “afuera” y desde “arriba”, es decir objetos, cosas, ideales a los que me identifico. La inseguridad surge cuando dudo de estas estructuras objetivas. Al poner en crisis estas necesidades “para” tranquilizarnos, surge la confianza proveniente de la solidaridad que se siente cuando con los demás anhelo ser más antes que tener más.

De la seguridad social a la confianza participativa

1. La pérdida de la seguridad social que viene perdiendo la clase media, se refleja en todo tipo de síntomas individuales, familiares, institucionales y sociales. El entorno social cada vez más corrompido por la dirigencia política, sindical y empresarial, fue llevando a un vacío angustiante debido a la profunda inseguridad a la que no se estaba acostumbrado. Una reacción a estoy ha sido el aislamiento defensivo de algunos en un intento desesperado de “salvarse quien pueda y como pueda”. Por otro lado, otro sector reaccionó con un indiscriminado consumo de “objetos sociales” que prometen seudo-seguridad desde un sistema a personas básicamente inseguras y expuestas a nuevos engaños. O sea, la pérdida de una antigua seguridad, provocada por la caducidad de las instituciones, la desconfianza en la dirigencia y la factura concomitante del tejido social. Esto, ha llevado a la clase media a un aislamiento defensivo y a un mayor consumo de ilusiones que el sistema decadente continua ofreciendo desde “el poder de arriba” que controla.

2. Algunos  síntomas significativos de esta profunda inseguridad pueden ser definidos como: desconfianza en el entorno social; exagerado control en las relaciones, aún las afectivas; ambición por alcanzar lugares y objetos idealizados por la propaganda; desorientación de maestros, padres y jóvenes; pérdida de proyectos a largo plazo y de valores convocantes; facilismo, pérdida de “cultura del trabajo”; depresiones; estrés; ataques de pánico; pérdida de autoridad, en si en las relaciones laborales, familiares y de pareja; sobreabundancia de información; exitismo; exhibicionismo; violencia; marginación; toda forma de consumismo y activismos que desplazan la angustia por la falta de confianza. Lo subyacente en todos estos síntomas son la profunda falta de confianza en uno mismo, las personas y los grupos que nos organizan. Esta pérdida nos hace vulnerables y propensos a ser dominados de las formas más sutiles.

3. La clase media está viviendo una verdadera crisis de las estructuras sociales que le dan cierta seguridad y estabilidad. No se está acostumbrando a sufrir inestabilidad y carencias importantes para vivir. Se trata de no enfrentar esta crisis, como dijimos, con el individualismo o la sobreadaptación. Una propuesta es ayudarla a enfrentarla en profundidad, lo que supone animarse a cuestionar el sistema asegurador y dominante que impera. Enfrentar el poder “desde arriba” es posible recuperando el tejido social generador de un “poder desde abajo”, lo cual es posible cuando dudamos de lo establecido, entonces es posible que surja un sentimiento solidario por participación. El eslogan “que se vayan todos” es posible desde lo solidario. Se crea un sentimiento de identidad comunitario que anhela autosuperarse con los demás. Es decir, sin individualismos y sobreadaptaciones a lo establecido: “que se queden todos”.

La participación social y cultural hace tomar conciencia de una fuerza solidaria de confianza a cada uno de las partes que conforman ese tejido social recuperado. La confianza surge cuando nos animamos a cuestionar lo seguro creyendo en otra fuerza transformadora que proviene de la participación. Confianza en el profundo sentimiento de identidad como persona en síntoma con la identidad solidaria que todos vivimos en la profundidad del ser humano. Fuerza que “desde abajo” empuja anhelando confiadamente en la autosuperación colectiva y personal.

4. Recuperada la confianza, la seguridad proveniente del entorno deja de ser una necesidad imperiosa. Se confía en la fuerza interior personal y comunitaria que desde la participación (“desde abajo”) anhela autosuperarse. Confiados, mejor que seguros, estaremos en condiciones de generar o aceptar nuevas estructuras que den estabilidad.

5. Convocar a recuperar la confianza perdida u oculta, es fundamental para no dejarse arrastrar por “falsos profetas” y para enfrentar de la mejor manera las crisis haciéndolas vitales, es decir, participativas dado que la vida más que un derecho individual es un valor donde todos nos encontramos anhelando ser más con los demás. Es por esto que recuperar los valores trae confianza, pues como no son de nadie, todos participamos de su fuerza. Muy distinto a los ideales sociales que individualmente identificamos y alcanzamos, trayendo seguridad. Esto no es negativo, pero como individuos estamos más expuestos a ser dominados. Volver a las estructuras e ideales sociales, recuperadas en confianza nos hace más libres en nuestras decisiones y esperanzas. La razón es porque somos protagonistas del cambio. Cambio personal, familiar y social que se realiza en conjunto, lo que es bueno para uno lo será para los demás y viceversa.

6. Reconociendo por donde “sangramos” recuperaremos nuestra capacidad de autogenerar una auténtica fuerza, sin necesitar más “transformaciones” que desde afuera nos hacen dependientes. Bien “desde abajo”, desde lo más interno de cada persona en solidaridad con la intimidad de la comunidad, es que nacerá el anhelo común de superación. Será esta la garantía de que nuestros deseos cotidianos no nos vuelvan a engañar o desesperar.

Conclusión
El tejido personal se rompe cuando el sistema dominante pretende reemplazarlo. Los sistemas se vuelven dominantes cuando han caducado, es decir han perdido autoridad moral y eficacia al servicio de los demás.

La confianza se recupera al cuestionar la seguridad que todo sistema dominantes pretende darnos. Cuestionamiento que nos hace transitar por un período de crisis individual o sectorial, la cual desemboca haciéndonos solidarios de una identidad que tiene fuerza propia conciente de anhelos comunes provenientes del tejido social y la cultura participativa recuperadas. No se trata de hacer cosas para los demás, sino también de hacerlos con los demás.
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